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Western double standards in the face of the Israeli-
Palestinian conflict 

Given the biblical fanaticism of Zionism, it is difficult to accept this novel system that the 

Israeli authorities have arranged in the face of the Sheikh Jarrah conflict. 

 

The treatment of the Israeli-Palestinian conflict by Western entities and powers is 

repulsive, especially when it shines with its purported equanimity. 

The German network Deutsche Welle ("To whom Jerusalem belongs"?: see here in 

German and here in English),for example, describes Jerusalem taking as leading figures a 

Jewish couple, composed of a Swiss Ashkenazi, Schmuel Kahn,who settled in 

Palestine/Israel to, supposedly, know their roots. 
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An arduous task, no doubt, since the Ashkenazim do not come, have not come historically, 

from that region (unlike the Mizrahi Jews who did inhabit what the Romans baptized as 

Palestine). 

But after that initial curious bias, DW describes the Jewish dream for Jerusalem. It is as if 

it were the main part of the conflict or the original or the "natural". 

After that description of foundational appearance, a but ensues. Because the Palestinians 

want the same thing; Jerusalem as capital. 

There, in that order of precedence and presentation, the pro-Jewish and pro-Zionist bias of 

the European gaze, in this case, nothing less than German, is established. 

Ergo, the Palestinians are what alter the Jewish dream. It is a significant reversal of the 

truth, since, historically, it has been the Zionists who, armed with biblical Judaism, have 

altered the lives of palestinians. 

 

Ovni en Jerusalén, por Jan Winkler, Proyecto 12 días en Jerusalén, 2011 
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Si del aspecto mediático pasamos a los hechos que son noticia hoy, como sucede con los 

desalojos y forcejeos en el barrio de Sheij Jarrah en Jerusalén, la situación dista de 

aclararse. 

Puesto que las autoridades israelíes aceptan únicamente la propiedad judía, tanto la actual 

como la pasada de cualquier terreno o edificación asentada en la Palestina histórica y, a la 

vez no aceptan como válidas o reales ningún tipo de propiedad palestina, tanto actual 

como anterior, a los ojos de los jueces judíos todo es nítido y claro: los judíos siempre 

tienen razón; los palestinos, nunca. 

 

La realidad, empero, no se ajusta tan fácilmente con tales designios. La resistencia 

palestina ha sido, con enorme sacrificio humano de esa población, el obstáculo formidable 

para alcanzar esas decisiones tan nítidas a que aspira el sionismo con tan insolente 

jurisprudencia. 

Veamos sucintamente la peripecia de Sheij Jarrah: se trata de un pequeño vecindario, que 

pasado 1948, tras la expulsión violenta de la mitad de la población palestina (de unas 500 

aldeas y varias ciudades), recibió tierras para un asentamiento en Jerusalén entonces bajo 

administración jordana. Recordemos que la Nakba, esa expulsión violenta de buena parte 

del territorio palestino, generó tres o cuatro destinos diferentes para la población expulsada 

(casi un millón de seres humanos): algunos fueron a estados vecinos (todos ellos 



www.afgazad.com                                                                           afgazad@gmail.com    4

musulmanes o mixtos como en el caso de El Líbano); otros terminaron en países lejanos; 

una parte de esa migración forzosa se reinstaló en otras partes del territorio palestino 

recién israelizado; otros en territorios palestinos que quedaron al margen de la conquista 

sionista, como Cisjordania, e incluso en territorios que entonces eran exclusivamente 

palestinos, como la Franja de Gaza. 

Los vecinos recientes (en 1948) de Sheij Jarrah habían sido despojados de sus tierras y 

viviendas ancestrales en Palestina, ahora Israel. 

Asumieron la Nakba como un suceso irresistible. Pero en la década del ’60, autoridades 

sionistas aclararon, recordaron, que las viviendas palestinas se Sheij Jarrah, estaban 

asentadas en tierras (sacramentalmente) judías. Una vez que escribanos y rabinos 

establecieron esa verdad histórica, real o presunta, empezó la necesidad de redimir esa 

tierra ahora en poder de infieles. Y allí comienza el tejido judicial de reclamo, cada vez 

más imperioso y violento, de esa tierra por parte de las autoridades israelíes. 
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Pero observemos que esa escrupulosidad histórica y religiosa para medir la calidad bíblica 

de Sheij Jarrah no se observa en momento alguno para referirse a la tierra que albergaban 

las viviendas palestinas de quienes fueron expulsados bajo violencia (nada menor; se 

estima en miles, tal vez dos mil, los palestinos matados en el proceso de expulsión que 

mencionamos). 

Los abogados sionistas, haciendo gala de lo que se conoce como estilo leguleyo o 

abogadil, solo se hacen terriblemente legales para reconocer derechos propios, pero entran 

en una ceguera radical al no poder divisar derechos ajenos. 

La cuerda se ha estirado durante décadas. Siempre a favor de los israelíes. Tenidos como 

demócratas y respetuosos de la ley y el orden. 

La visión eurocentrista, racista, supremacista, pervive y se impone pesadamente desde los 

medios de incomunicación de masas. 

Pero así y todo, el sionismo, aun avanzando y aplastando inmisericordemente a los 

palestinos, ha ido saturando el clima político actual. 

Tomemos apenas un ejemplo del mundo mediático. Una comentarista televisiva, de Russia 

Today, Inna Afinogenova, con toda su lucidez y ecuanimidad, muestra ese hastío ante la 

impunidad sionista (ver aquí). 

No hablamos de ningún periodista propalestino o antisionista, como Philip Girardi o 

Jonathan Cook, sino de una periodista que incluso evita incursionar históricamente en el 

conflicto y sólo lo describe en los términos actuales (es tanta su precisión que entiendo 

que, si incursionara históricamente, afloraría con más fuerza todavía el carácter racista y 

supremacista del sionismo judío y el carácter de defensa propia de la resistencia palestina, 

aún con sus demasías). 

Como decía, el desgaste de los procederes odiosos de los sionistas es tan acentuado que, 

por primera vez que recuerde desde la fundación del Estado de Israel, tribunales judíos han 

concedido que los palestinos de Sheij Jarrah sigan habitando el barrio en conflicto. Pero, 

claro, que con una condición: si reconocen el carácter judío de esa tierra y se avienen a 

pagar un alquiler por ella, con promesa de estabilidad. 

Dado el fanatismo bíblico del sionismo, es difícil aceptar este novedoso sistema que las 

autoridades israelíes han dispuesto ante el conflicto de Sheij Jarrah. 
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Hasta ahora, cada conquista de nueva tierra (o de su redención, como bíblicamente se 

alega) se resolvía mediante la expulsión o la resistencia a esa expulsión (que también 

puede durar años, décadas, como es el caso en la ciudad de Hebrón). Pero hasta ahora no 

se conocen casos de autoridades judías reconociendo un derecho de habitación a palestinos 

(aunque mediado, expresamente por una asignación a los judíos sionistas de su derecho 

fundamental a esa tierra). 

Esa pretensión hace también difícil que los expoliados palestinos la acepten. Pero no deja 

de ser una innovación en la disputa territorial. 

Habría que preguntarse si el escándalo mundial del “intervencionismo Pegasus”, que 

mostró la fuerza tentacular, secreta, con alto nivel de control e intervención de cerebros 

israelíes en las órbitas más dispares de las más diversas esferas de la política y de lo 

mediático en países tan disímiles como México, Francia, India, Ruanda (se habla de 

controles en más de 20 países), no ha entorpecido la habitual impunidad israelí. 

 

Luis Ernesto Sabini Fernandez 

Edited by María Piedad Ossaba 

Source: Tlaxcala, October 18, 2021 

La Pluma.net 21.10.2021 


